
26 Revista LiminaR. Estudios sociales y humanísticos, año 5, vol. V, núm. 2, diciembre de 2007, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. ISSN: 1665-8027

T e m á t i c a

Resumen: Migración, seguridad nacional y desarrollo son catego-

rías que ocupan un lugar privilegiado en las agendas y en los debates 

nacionales e internacionales del siglo XXI. Este artículo, a partir 

de las experiencias en la frontera sur de México, intenta desmon-

tar la lectura del “círculo virtuoso de prosperidad” derivado de la 

articulación de esta triada categorial, para visibilizar el carácter y 

la naturaleza de las oposiciones que privan entre ellas, corroboran-

do que la migración internacional se convierte en una “amenaza” 

que rehabilita el discurso del tiempo del “enemigo”, que justifica las 

recurrentes violaciones a los derechos humanos, confiriéndole un 

sentido de normalidad y, por ello, de impunidad.

Palabras clave: Migración, remesas, desarrollo, seguridad y de-

rechos humanos.

Abstract: Migration, national security and development are 

categories that occupy a privileged place in the agendas and the 

national and international debates of the 21th century. Starting 

from the experiences of the southern border of Mexico, this article 

intends to unpack the reading of the “virtuous circle of prosperity” 

derived from the articulation of these three categories, in order to 

make visible the character and nature of the oppositions that prevail 

between them, corroborating that international migration turns into 

a “threat” that rehabilitates the discourse of the time of the “enemy” 

that justifies recurrent violations of human rights, giving them a sense 

of normality, and therefore, of impunity.

Key words: Migration, remittances, development, security and 

human rights. 

Introducción

Mientras los países de origen de los migrantes 
y los organismos financieros multilaterales 
comienzan a ver las remesas de la migración 

internacional como una posibilidad de financiar el desa-
rrollo a través de proyectos de inversión productiva, el 
gobierno de Estados Unidos, sobre todo después del 11 de 
septiembre de 2001, mira con preocupación el incremento 
de los flujos migratorios. En su frontera sur, el gobierno 
de la Casa Blanca refuerza las medidas de seguridad, 
destinan un mayor presupuesto para incrementar el nú-
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mero de efectivos de la guardia nacional y de la patrulla 
fronteriza con tal de reforzar la vigilancia, al tiempo que 
autoriza la construcción de muros en los puntos de cruce 
más intensos. En la frontera sur de México se intensifican 
también las medidas de control para evitar el paso de 
migrantes centroamericanos: además de las medidas con-
tenidas en el programa de fronteras inteligentes —smart 
borders—, el gobierno de Felipe Calderón anuncia el arri-
bo de nuevas tropas del Ejército Mexicano y el gobierno 
de Chiapas crea la policía estatal fronteriza.

La migración es consecuencia de expectativas in-
cumplidas de los gobiernos de los países de origen a su 
población. No obstante, el fenómeno de la migración va 
más allá del ámbito económico, que vendría a resolver 
en los países de llegada lo que se ha dado en llamar la 
inflación estructural al incorporar mano de obra barata, dócil 
e indocumentada para mantener bajos salarios. Es un 
tema complejo que incluye un componente sociológico 
y político que en el imaginario de la sociedad y gobierno 
de Estados Unidos tiene un profundo significado y genera 
reacciones de rechazo. En este artículo se analiza la doble 
lectura que en círculos oficiales y empresariales se ha 
dado al suceso migratorio internacional, al considerarlo 
como un problema de seguridad nacional1 y, al mismo 
tiempo, elemento clave en el proceso de acumulación en 
la economía estadounidense, aunque en la práctica sólo se 
reconoce explícitamente que las remesas que envían los 
migrantes a sus familiares pueden constituirse en palanca 
de desarrollo en los lugares y regiones de origen. Esta 
doble mirada lleva a la reflexión sobre qué hacer con los 
migrantes, con sus aspiraciones, sus derechos humanos, 
que, pese a la opinión de la Corte Internacional de Dere-
chos Humanos sobre la condición jurídica y derechos de 
los migrantes indocumentados, nadie respeta.2

Últimas noticias para reforzar la seguridad 
en la frontera sur de México

La primera visita de Felipe Calderón a Chiapas, como 
presidente de la República, el día 14 de diciembre de 

2006, la hizo justo en el corazón de la frontera sur: Ta-
lismán. Ahí anunció un plan de seguridad fronteriza que 
implica la creación de unidades policíacas mixtas y la 
revisión del estatus migratorio de los habitantes de la 
zona (La Jornada, 15 de diciembre de 2006).3 

En este contexto, Horacio Schroeder Bejarano, 
secretario de Seguridad y Protección Ciudadana del 
gobierno de Chiapas hizo revelaciones importantes. 
Refirió que en los primeros días del mes de enero [2007] 
la Policía Fronteriza de Chiapas se incorporaría a las 
fuerzas federales para mejorar la seguridad en la frontera 
con Guatemala. Añadió que para este propósito 650 
elementos fueron capacitados y adiestrados, y que el 
costo inicial en equipamiento había sido de 10 millones 
de pesos erogados por el gobierno de Chiapas (El Heraldo 
de Chiapas, 30 de diciembre de 2006).

Otro anuncio importante —refirió el funcionario— 
fue que por conducto de la Fiscalía General de Chiapas 
“hemos tenido acuerdos con las autoridades de Estados 
Unidos”, incluso —añadió Schroeder— hemos tenido 
invitación para tomar cursos; personal nuestro los ha 
tomado en Centroamérica, hay una base de datos e  inter-
cambio de información permanente. También indicó que 
el gobierno de Chiapas estaba a la espera de los recursos 
federales del Fondo de Seguridad (Foseg), que para el 
año 2006 fue de 121 millones de pesos para equipamiento 
y capacitación, que se sumarían a los recursos que el 
gobierno del estado destinará en el marco del programa 
normal cuyo monto para el 2007 sería de 900 millones de 
pesos (El Heraldo de Chiapas, 30 de diciembre de 2006). 
El gobierno de Guatemala reaccionó a la creación de la 
Policía Fronteriza de Chiapas y pidió una explicación a 
la secretaría de Relaciones Exteriores.4

Otro hecho, que aunque simbólico no deja de ser re-
levante, es la visita reciente del embajador Tony Garza a 
Chiapas, acompañado de Karen Huges, subsecretaria de 
Estado para la Diplomacia Pública de Estados Unidos. 
Esta visita es importante en tres sentidos: 1) es la prime-
ra vez que en más de una década un funcionario de alto 
nivel del gobierno de Estados Unidos visita Chiapas; 2) 
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su presencia tiene un carácter oficial y más allá de una 
visita de cortesía se reúne con organizaciones indíge-
nas;5 3) la presencia de Tony Garza se sitúa en el marco 
de las nueva medidas de seguridad en la fronteras norte y 
sur de México, además que precede a la visita de George 
Bush a México y a Guatemala, como parte de una gira 
más amplia de éste último por Latinoamérica.

Aunque la filantropía marcó la tónica de nuestros 
distinguidos visitantes, queda claro que hay un énfasis 
sobre los asuntos de seguridad. Por una parte, Huges 
refirió que en los últimos años Estados Unidos ha ge-
nerado una derrama económica importante en Chiapas. 
No reveló la cifra exacta pero afirmó que sólo para las 
mujeres han traído medio millón de dólares para generar 
pequeños negocios. En este tenor la funcionaria agregó: 
“me ha tocado el corazón su gente, Chiapas es maravillo-
so, aquí he visto que Estados Unidos puede ser un buen 
socio para crear mejores oportunidades para la gente”. 
Por otra, Tony Garza enfatizó: “tenemos responsabilida-
des mutuas en términos de proteger nuestras fronteras, 
generar oportunidades en México para que la gente se 
quede aquí y pueda desarrollarse dentro de su mismo 
país” (véase El Heraldo de Chiapas, 15 de febrero de 2007). 
De acuerdo con el gobierno de Chiapas: 

Tony Garza y Sabines Guerrero, gobernador de 

Chiapas, acordaron estrategias de trabajo que per-

mitan impulsar el desarrollo social y económico de la 

entidad. El objetivo es promover la cooperación para 

garantizar a miles de familias chiapanecas planes y 

programas que les permitan vivir dignamente, en un 

ambiente de gobernabilidad y paz social que ofrezca 

alternativas de progreso económico (Gobierno de 

Chiapas, 2007).

Luego de la visita del embajador Garza, vendría la de Mi-
chael Chertoff, secretario de Seguridad Interior de Esta-
dos Unidos. En su estancia en México, 15 y 16 de febrero, 
se reunió con empresarios de la American Chamber,6 a 
quienes les expresó que si el público estadounidense no 

percibe que la frontera con México es segura, “no va a 
aceptar el paquete de reforma migratoria”. En la visión 
del gobierno norteamericano, el tema de la seguridad 
está estrechamente vinculado con el fenómeno de la 
migración indocumentada, por lo que expresó: 

Hay muchas cuestiones emotivas en cuanto al asunto 

de la migración ilegal, y me parece que para la mayoría 

de las personas que en Estados Unidos ven esto, les 

molesta la idea de que la gente esté ingresando infrin-

giendo la ley, porque nosotros creemos en ésta y ellos 

se preocupan de que la reforma quiera decir amnistía 

(véase La Jornada, 17 de febrero de 2007). 

Se cierra el círculo de visitantes distinguidos con la gira 
del presidente Bush por varios puntos de interés vital: 
destaca en primer lugar, lo que en los medios se ha dado 
en llamar la “gira del etanol”. Se trata de un acuerdo con el 
gobierno de Brasil para la producción  y venta de etanol a 
Estados Unidos.7 Luego resaltan otros puntos importan-
tes de la visita de Bush por Guatemala y México, en la que 
además del tema energético destaca el de la seguridad que 
por supuesto incluye el fenómeno migratorio. Algunos 
analistas políticos se preguntaban por qué el presidente 
de Estados Unidos visitó Guatemala y no El Salvador, una 
explicación plausible es que se trata de un país de gran 
importancia geoestratégica para la Casa Blanca debido 
a su condición de frontera con México.

El encuentro entre Bush y el presidente de Guatema-
la, Oscar Berger, no implicó la firma de acuerdos. Uno 
de los temas centrales fue, por supuesto, el migratorio. 
El presidente norteamericano refirió que la reforma 
migratoria no dependía de él, sino del Congreso de 
su país, y adelantó que espera que se produjera tal 
reforma en el mes de agosto,8 mientras tanto seguirían 
las deportaciones: “las deportaciones forman parte del 
cumplimiento de la ley que se aplica de manera justa 
y racional”. De manera contrastante, Gert Rosenthal, 
canciller guatemalteco, expresó: “se logró un entendi-
miento por parte de las autoridades estadounidenses 
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de los problemas que nos aquejan” (véase Prensa Libre, 
13 de marzo de 2007). El asunto de fondo, que preocupa 
a Bush, es el de la seguridad, por ello no es extraño el 
anuncio del plan contra el narcotráfico que incluirá 
Centroamérica y México mediante el cual se prepa-
rará cuerpos especiales, capacitación en inteligencia y 
financiamiento.

Es importante recordar que en vísperas de la visita del 
presidente Bush a Guatemala, el Congreso guatemalteco 
aprobó un punto de acuerdo para solicitar al Ejecutivo 
exigir al gobierno de la Casa Blanca el “cese inmediato de 
la persecución y deportación de los migrantes guatemal-
tecos”. En 2006, fueron expulsados de Estados Unidos 18 
mil guatemaltecos. Entre enero y julio de 2007, el número 
de guatemaltecos deportados fue de 11,458, a los que se 
suman 15,145 hondureños, 10,954 salvadoreños, 1,800 nica-
ragüenses y 80,000 mexicanos (Orozco, 2007).

La gira del presidente Bush terminó en México, en 
Mérida, Yucatán, una ciudad que durante tres días fue 
amurallada por efectivos de seguridad de México y 
Estados Unidos. En esta reunión los temas energético, 
migratorio y de seguridad ocuparon el mayor tiempo.

Por otra parte, durante los días 9 y 10 de abril de 2007, 
se llevó a cabo la Cumbre de mandatarios centroameri-
canos en la ciudad de Campeche, quienes se reunieron 
con Felipe Calderón, presidente de México, en lo que 
sería el relanzamiento del Plan Puebla-Panamá (PPP).9 
Los temas prioritarios de la reunión fueron los energé-
ticos y la seguridad fronteriza. Los dos puntos están 
asociados con la visita del presidente Bush a México 
y Guatemala, en el marco de una gira más amplia en la 
que uno de los logros más importantes fue la firma de 
un convenio de colaboración con el presidente Lula, en 
materia de bioenergéticos.

En la conferencia de prensa ofrecida por los man-
datarios que asistieron a la reunión del PPP, se hicieron 
preguntas y se ofrecieron respuestas muy reveladoras de 
la doble mirada del fenómeno migratorio. En una parte 
de su intervención, el presidente Calderón se refirió al 
tema de la seguridad en los siguientes términos:

[...] en cuanto al tema de seguridad hemos coinci-

dido en la necesidad de abordar juntos el problema. 

Estamos enfrentando a un crimen organizado inter-

nacionalmente, en consecuencia, se requiere que los 

países también nos organicemos para hacer frente 

a ese crimen que no reconoce fronteras y que actúa 

internacionalmente, desde Colombia o Venezuela 

hasta México, que afecta a las familias de nuestros 

países, tanto colombianos, guatemaltecos, mexicanos, 

salvadoreños, nicaragüenses y que en consecuencia re-

querimos acciones sobre las cuales no profundizamos 

hoy ciertamente, pero que serán seguramente materia 

de nuestra deliberación y preocupación permanente 

para, precisamente, tener una estrategia conjunta.

Esto implica, de acuerdo con lo que se ha platicado 

además bilateralmente a través, en este caso, en el 

caso de México tanto de la Procuraduría General 

de la República como de la Secretaría de Seguridad 

Pública y desde luego de la cancillería, mecanismos 

para intercambio de inteligencia, mecanismos para 

tener una frontera segura, que dé paso desde luego 

a los ciudadanos, a los inversionistas, a los turistas, 

pero que se cierre a la droga, al tráfico de armas, al 

tráfico ilegal de personas. 

Una frontera que se enfatizará por el lado de México, 

además, en cuatro vertientes: en protección a los dere-

chos humanos de los migrantes; la facilitación del flujo 

de migrantes documentados, en la modernización de 

la infraestructura y la normatividad migratoria para 

facilitar precisamente el cruce y la contribución, des-

de la frontera sur (Presidencia de la República, 2007, 

cursivas nuestras).

En reiteradas ocasiones, al término de la cumbre del 
PPP, los periodistas cuestionaron a los presidentes 
centroamericanos y de México en torno al tema de la 
seguridad. En particular,  preguntaron sobre el desta-
camento de tropas del Ejército Mexicano en algunos 
puntos de la frontera sur. El presidente Calderón fue 
enfático al señalar que “es importante detener el flujo 

Daniel Villafuerte Solís, María del Carmen García Aguilar
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del tráfico ilegal de armas, de personas, o de drogas, [...] 
es importante atender la porosidad de la frontera que 
tenemos con Guatemala, fundamentalmente con Belice” 
(Presidencia de la República, 2007).

En suma, se trata, en palabras de Calderón de “abrir 
en la frontera sur la puerta del desarrollo, y no la puerta 
de la delincuencia”. Que, entre otras cosas, se traduce en 
evitar el cruce de migrantes endureciendo las políticas 
de control de las fronteras y, al mismo tiempo, fomen-
tando la inversión, el turismo y el tránsito de mercancías 
mediante los acuerdos comerciales.

Como consecuencia de estas declaraciones, en 
días posteriores a la cumbre del PPP, gobiernos de los 
estados fronterizos y altos funcionarios del gobierno 
federal estuvieron haciendo afirmaciones sobre la 
seguridad fronteriza. Una de éstas, que vale la pena 
destacar, es la de Florencio Salazar, subsecretario 
de Población, Migración y Asuntos Religiosos, antes 
encargado de la operación del PPP, quien aseguró que 
los planes para disminuir la inseguridad en la franja 
sureña y atajar el paso de indocumentados no tienen 
como objetivo hacerle el trabajo sucio a Estados Uni-
dos, sino salvaguardar la soberanía de México. A la 
pregunta de la periodista Fabiola Martínez, ¿vamos 
hacia una política migratoria de buen vecino o hacia 
una firme?, el funcionario respondió:

El foco rojo es el tema de la migración indocumentada y ahí 

están involucrados, ciertamente, lo mismo miembros 

de las diferentes corporaciones policiales del orden 

municipal, estatal y federal, pero también de manera 

significativa las propias bandas organizadas de polle-

ros y de traficantes de armas y de droga.

La frontera sur es nuestro gran foco rojo, por eso estamos tra-

bajando para hacerla segura y ordenada y que permita el 

acceso de todos aquellos que quieran venir como turis-

tas, estudiantes, inversionistas. También que podamos 

contener a quienes pretenden usar nuestro territorio para llegar 

a Estados Unidos de manera ilegal y realizar actividades 

delictivas (Martínez, 2007, cursivas nuestras). 

Seguridad nacional, política migratoria y derechos 
humanos de los migrantes

El gran invento del gobierno norteamericano antes y 
después del 11 de septiembre de 2001 fue que los mi-
grantes son un problema de seguridad nacional. Esta 
falacia le ha permitido al gobierno de Washington la 
movilización de la guardia nacional, disponer de mayo-
res recursos para la Patrulla Fronteriza y construir 1,300 
kilómetros de un doble muro fronterizo para evitar que 
los migrantes mexicanos, centroamericanos y sudameri-
canos puedan llegar a Estados Unidos.10 El gobierno de 
la Casa Blanca ha hecho creer a los gobiernos de México 
y Centroamérica que los migrantes son un problema 
porque están ligados a las mafias que trafican con seres 
humanos y con drogas, con una posible conexión con 
grupos terroristas. 

La posición del gobierno guatemalteco sobre este 
asunto, lo mismo que la de México, es contradictoria 
pues a pesar de recibir los impactos negativos de la 
política antiinmigrante de Estados Unidos, se une a 
sus iniciativas. Por ejemplo, las autoridades migrato-
rias guatemaltecas informaron que desplegarán, en el 
área limítrofe con México, a agentes preparados en 
seguridad fronteriza y unidades de inspección de alta 
tecnología, donadas por Estados Unidos y capaces de 
descubrir pasajeros ocultos en camiones. Las embajadas 
acreditadas en el país prefirieron no dar aclaraciones 
al respecto (Prensa Libre, 30 de agosto de 2006). Por otra 
parte, Marta Altolaguirre, vicecanciller guatemalteca 
encargada de asuntos migratorios, confirmó que “todo 
el camino al norte se ha dificultado, por la presencia de 
autoridades estadounidenses y mexicanas y por grupos 
civiles que patrullan la frontera” (Prensa Libre, 30 de 
agosto de 2006).11

México endurecerá el control migratorio y unió es-

fuerzos con Estados Unidos para evitar que cientos 

de indocumentados centroamericanos pasen por la 

frontera de Chiapas con Guatemala hacia el norte, 
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mientras las redes de traficantes de humanos han 

trazado una nueva ruta para eludir la vigilancia, por el 

Naranjo, Petén (Prensa Libre, 30 de agosto de 2006).

Las preocupaciones de las autoridades guatemaltecas 
se confirmaron poco después: el encargado de la Segu-
ridad Pública en Chiapas, Horacio Shroeder Bejarano, 
informó que la Policía Federal Preventiva (PFP) crearía 
16 estaciones que permitirán vigilar y combatir la delin-
cuencia organizada y estarán integradas por miembros 
de la Agencia Federal de Investigaciones (AFI), Policía 
de Caminos y el Instituto Nacional de Migración (INM). 
Los lugares considerados son Suchiate, Tapachula, 
Comitán, Palenque, Cintalapa, Pijijiapan, Arriaga, 
Pichucalco y Tuxtla Gutiérrez (véase Cuarto Poder, 16 
de febrero de 2007). El funcionario reveló también que 
está ingresando droga sintética proveniente de la India 
y China y que parte de la droga que cruza por México 
se queda en Chiapas.

El Centro de Derechos Humanos Fray Matías de 
Córdova ha denunciado los operativos llevados a cabo 
por personal de la Agencia Federal de Inteligencia (AFI), 
Policía Federal Preventiva (PFP) e Instituto Nacional de 
Migración (INM). Un ejemplo de ello es la detención, 
con uso excesivo de fuerza, de 115 indocumentados de 
Guatemala, El Salvador y Honduras cerca del lugar 
conocido como “El Paraíso”. Fueron objeto de denuncia 
dos casos de mujeres que se cayeron del tren cuando 
éste aún estaba en movimiento; una resultó golpeada 
y la otra mutilada de un pie (véase Cuarto Poder, 16 de 
febrero de 2007).

En el marco de la Cumbre del Plan Puebla Panamá, 
celebrada los días 9 y 10 de abril de 2007, en la ciudad 
de Campeche, los gobiernos de México, El Salvador, 
Guatemala y Honduras acordaron trabajar en el tema 
de seguridad. Oscar Berger, presidente de Guatemala, 
señaló la necesidad de incorporar a Nicaragua y a Pana-
má en un programa de seguridad. En esta reunión, los 
mandatarios señalaron que hay actividades asociadas 
con el crimen organizado y con amenazas a la seguridad, 

misma que tiene un carácter transnacional. Un elemen-
to interesante que agregaron a la preocupación por la 
seguridad fue la necesidad de incorporar la cooperación 
para el desarrollo económico y social.

La gran hipocresía del gobierno de Estados Unidos 
es que sabe que la mano de obra indocumentada es una 
pieza clave para el proceso de acumulación12 y, sin em-
bargo, emprende una campaña de persecución en contra 
de los migrantes, misma que se reconoce oficialmente:

El plan del presidente es también plantear reforzar 

las leyes de inmigración en los centros laborales y darles a los 

empleadores los medios para verificar la situación legal a sus 

trabajadores. Según la hoja informativa de la Casa Blan-

ca, la administración Bush ha roto con las prácticas del 

pasado de imponer multas mínimas a los empleadores 

que contratan a trabajadores indocumentados. La 

administración ha aumentado la cantidad de arrestos en los 

centros laborales en casos en que se busca el cumplimiento de 

la ley, ha duplicado los recursos federales que se destinan a la 

aplicación de la ley,13 y ahora quiere que el Congreso es-

tablezca una nueva tarjeta de identificación a prueba 

de falsificación para todos los trabajadores extranjeros 

en situación legal, de modo que las empresas puedan 

verificar la condición legal de sus empleados (Thomas, 

2007, cursivas nuestras). 

En este sentido se puede ver que el tema de la migración 
está subordinado al de seguridad, para lo cual se em-
prende una serie de acciones internas, en las fronteras y 
más allá. Así, para el gobierno de la Casa Blanca, migra-
ción y seguridad son temas vinculantes. El presidente 
Bush, en su discurso sobre el Estado de la Unión, del 23 
de enero de 2007, señaló:

Necesitamos mantener la tradición del crisol de 

culturas que da la bienvenida a los recién llegados y 

los asimila. Y necesitamos resolver el estatus de los 

inmigrantes ilegales que ya se encuentran en nuestro 

país, sin animosidad ni amnistía (Thomas, 2007).
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A pesar de la agresividad de la política del presidente Bush 
—que recuerda el Macartismo de los años cuarenta del 
siglo pasado, que a partir de la aprobación del Congreso 
de Estados Unidos (29 de junio de 1940) de la ley  de 
registro de extranjero (Alien Registration Act), se obligó 
a todos los extranjeros mayores de 14 años, residentes 
en Estados Unidos, a llenar un formulario con todos 
sus datos personales—, el gobierno mexicano parece 
compartir la visión de Estados Unidos, pues aunque el 
tema migratorio forma parte de las prioridades, según 
Patricia Espinosa, canciller de México, no es el único: 
“no podemos darnos el lujo de concentrarnos en un solo 
tema [...], queremos más mundo en México y más México 
en el mundo” (EFE, 27 de febrero de 2007). Esto último 
tiene que ver con la nueva política exterior del gobierno 
de Calderón que se propone fomentar los intercambios 
estudiantiles y culturales, promover los productos mexi-
canos y de interesar a los empresarios mexicanos en otras 
áreas del mundo, como el continente asiático. 

Es necesario aclarar a la canciller que el tema mi-
gratorio no es uno más, sino el de mayor relevancia 
desde el punto de vista humano y social; sin embargo, 
el interés del gobierno de Calderón es el de los temas 
de comercio y seguridad. Una muestra en este sentido 
es la visita realizada por la canciller a Estados Unidos, 
a fines de febrero de 2007, que estuvo marcada por estos 
temas al entrevistarse con personajes claves del gobier-
no estadounidense: Condoleezza Rice, el fiscal Alberto 
González, el secretario de Comercio Carlos Gutiérrez, 
el gobernador de Nuevo México, Bill Richardson, el di-
rector de la Oficina Nacional de Política para Control de 
Drogas, John Walters, el líder de la mayoría demócrata 
en el Senado, Harry Reid, el senador republicano de 
Texas, John Cornyn, entre los más importantes.  

El gobierno mexicano ha venido enfrentando serias 
tensiones para justificar una estrategia de gobernabi-
lidad migratoria en su frontera sur, particularmente 
en lo que se refiere a la migración irregular de tránsito. 
Esta dificultad se manifiesta desde la segunda mitad 
de los años noventa, pero sobre todo después del 11s, 

momento en que se empieza a aplicar una política de 
reforzamiento del control migratorio en la frontera sur. 
La administración foxista se estrenó con el llamado 
Plan Sur orientado al fortalecimiento de la vigilancia y 
control de los flujos migratorios desde el Istmo de Te-
huantepec hasta la frontera sur, incluidos los proyectos 
de documentación de migrantes, derechos humanos y 
modernización. Específicamente, su cometido, además 
de detener el tráfico de drogas, la trata de personas, el 
contrabando de armas y el tráfico de vehículos roba-
dos, era el “fortalecimiento del control e inspección en 
diversas zonas fronterizas para aumentar el número de 
detenciones de migrantes no autorizados y controlar la 
trata y contrabando de personas” (OEA, 2003).14

Como parte del Plan se incluyen labores de inteli-

gencia, intercambio de información, operativos con-

juntos, prevención y vigilancia y acciones de auxilio 

y rescate de personas a través de los grupos BETA. El 

Plan también contempla intercambio de información 

con las autoridades de países centroamericanos, en 

particular Guatemala, pero también con otros países 

centroamericanos y Estados Unidos (OEA, 2003).

Sin embargo, entre los pliegues de los discursos defen-
sivos oficiales que negaban que con el Plan Sur México 
le iba a “hacer el trabajo sucio a Estados Unidos”, se 
configuraba una justificación “autónoma” que hoy es un 
fundamento básico que legitima la participación de las 
policías, las fuerzas armadas y organismos de inteligen-
cia en el control y regulación de los flujos migratorios 
internacionales: los problemas de la frontera sur, entre 
ellos los flujos migratorios, son problemas de seguridad 
y de soberanía nacional.

En este nuevo marco, el 17 de mayo de 2005, el Ins-
tituto Nacional de Migración (INM) fue incorporado 
al Sistema de Seguridad Nacional, decisión que no 
sólo permite integrar las bases de datos y sistemas de 
información del INM a la Red Nacional de Información 
prevista en la Ley de Seguridad Nacional, sino convierte 
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al INM en una institución con “facultad y responsabili-
dad de proteger y tutelar la seguridad nacional”.15 Como 
instancia de seguridad nacional le compete: “propor-
cionar la información que posea y apoyar al desarrollo 
de las actividades de inteligencia y contrainteligencia 
que las instancias integrantes del Consejo de Seguridad 
nacional realicen para investigar las [...] amenazas a la 
Seguridad Nacional: [...]” (Presidencia de la República, 
18 de mayo de 2005).

En ese mismo año se anunció también una propues-
ta de política migratoria integral en la frontera sur de 
México, en la que fue visible el reconocimiento del 
problema de la migración irregular. Sin embargo, tanto 
en su dimensión estratégica como en sus objetivos, 
programas y proyectos, sólo se tendió al fortalecimiento 
del INM y su personal, mediante la dotación de una con-
cientización práctica en materia de derechos humanos 
y procedimientos jurídicos y logísticos respecto a los 
migrantes irregulares, acciones que, aún cuando im-
portantes, dejaron de lado cuestiones centrales como 
las precisiones estratégicas y prácticas entre el ámbito 
de la seguridad nacional y el de la migración irregular y 
el papel que en ambos debe desempeñar el INM (véase, 
INM, 2005: 14 y 15). Aún así, para las organizaciones de 
derechos humanos e incluso para la Comisión Nacional 
de Derechos Humanos (CNDH) esta propuesta no había 
tenido ninguna traducción práctica, pues a principios 
de 2007, como ha sido documentado, los problemas de la 
migración irregular habían rebasado el precario marco 
de acción institucional.

Ello explica que el gobernó de Felipe Calderón se es-
trenara en la frontera sur, particularmente en la frontera 
con Guatemala, con una estrategia que, instrumentada 
desde el ángulo de la seguridad nacional, generó una 
conmoción nacional no sólo por la violencia ejercida en 
contra de los migrantes centroamericanos irregulares 
sino porque ésta tenía lugar en una coyuntura en la que 
se visibiliza las flagrantes violaciones de los derechos 
humanos de miles de mexicanos en la otra frontera, la 
del norte. Las comparaciones restaron legitimidad a los 

actos de gobierno en la frontera sur, éstos se pusieron 
en tela de juicio, al corroborarse lo dicho por organiza-
ciones no gubernamentales: México “le está haciendo el 
trabajo sucio a Estados Unidos” al convertir la frontera 
sur en “el primer retén”.

El impacto mediático y las respuestas críticas tanto 
de las organizaciones defensoras de los derechos huma-
nos de los migrantes, como de la Cámara de Diputados, 
colocaron en una posición de suma fragilidad política 
a la actual administración. Se puso de manifiesto, que 
el rostro de la frontera sur de México también se está 
tejiendo con los mismos hilos de la violencia que los de 
la frontera norte, la frontera México-Estados Unidos.

Inevitablemente, el reforzamiento de las medi-
das se seguridad en la frontera sur de México se han 
traducido en violaciones a los derechos humanos. En 
2006, en las denuncias de las organizaciones civiles 
defensoras de los derechos humanos de los migrantes 
centroamericanos, se siguió insistiendo en que la in-
tensificación de los aseguramientos no se correspondía 
con la infraestructura física y humana de la institución 
responsable. La habilitación de cárceles como estaciones 
migratorias, hacinamiento, trato cruel y degradante, 
falta de atención médica y omisión de aviso consular, 
han resultado prácticas violatorias de los derechos 
humanos. En el mismo tono, en octubre de 2006. la 
CNDH, informaba, en Ginebra, al Comité de Expertos 
de la Convención Internacional para la Protección de 
Todos los Trabajadores Migrantes y sus Familiares, de 
abusos y arbitrariedades cometidas o permitidas por 
las autoridades mexicanas  en contra de los migrantes 
centroamericanos irregulares de tránsito en la frontera 
sur de México16 y en otras regiones del país, poniendo 
en tela de juicio el cumplimiento de los compromisos 
contraídos por el Estado mexicano como país miembro 
de dicha Convención. Frente al informe del gobierno de 
México, la CNDH registraba numerosos casos de abusos 
y arbitrariedades que se han cometido en el país en 
contra de los migrantes centroamericanos irregulares 
de tránsito.17
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Estas criticas, que se vuelven a repetir en el pre-
sente año, fueron de alguna manera aceptadas por las 
propias autoridades mexicanas, las que prometieron, 
de inmediato su resolución. Sin embargo, los esfuerzos 
gubernamentales son del todo insuficientes, en tanto la 
garantía de una gobernabilidad migratoria democrática 
exige una política de Estado sostenida, en atención a 
los principios constitucionales y a los compromisos 
contraídos con la comunidad internacional. Dos ver-
tientes de política migratoria parecen definir el futuro 
de los migrantes centroamericanos en la frontera sur. La 
primera, se refiere a un programa de reordenamiento de 
los trabajadores temporales procedentes de Guatemala, 
en cuyo marco el INM expedirá la Forma Migratoria 
de Trabajadores Fronterizos (FMTF), con la cual los 
trabajadores guatemaltecos podrán desempeñarse en 
diversos sectores productivos tanto en Chiapas como en 
Quintana Roo, Campeche y Tabasco; en el mismo tenor, 
se anuncia una nueva etapa del Programa de Regulariza-
ción Migratoria y la ampliación de la Forma Migratoria 
para Visitantes Locales, que permitirá el acceso a 76 mu-
nicipios fronterizos de Chiapas, Campeche y Tabasco, 
y que será entregada a los guatemaltecos que residan 
en los departamentos de San Marcos, Quetzaltenango, 
Huehuetenango, El Petén, Quiché y Retalhuleu.

La segunda vertiente hace referencia al trabajo di-
plomático hemisférico y bilateral que el gobierno mexi-
cano ha venido intensificando con los gobiernos de los 
países centroamericanos, en el que el tema migratorio 
es uno de los componentes, junto con el terrorismo y el 
narcotráfico, de una agenda compartida con el gobierno 
norteamericano, que ejerce el liderazgo del Área del 
Libre Comercio de las Américas. En este marco, si bien 
se refrendan los compromisos de erradicar los abusos 
contra los migrante, no existe por parte de los gobier-
nos la voluntad de irrumpir la peligrosa asociación 
entre problemas de inseguridad y crimen organizado 
y el crecimiento sostenidos de los flujos migratorios 
irregulares de tránsito. 

Por su afectación directa a los derechos humanos de 
los migrantes centroamericanos de tránsito, señalemos 
también que otra de las consecuencias del discurso 
antiinmigrante del gobierno mexicano y de Estados 
Unidos, es que éste se trasmina en los ámbitos locales, 
visible en la reacción de algunas comunidades rurales 
mexicanas que forman parte de la ruta migratoria de 
centroamericanos. Con una extraordinaria rapidez se 
viene observando cómo en la percepción e imaginario 
colectivo de la población local, ante el carácter inconexo 
de la información proporcionada por autoridades y me-
dios sobre los problemas fronterizos, termina por culpar 
al extraño, al de afuera, al migrante irregular, a quien no 
sólo hay que denunciar, sino también arrebatarle sus 
pocas pertenencias y en casos extremos, pero bastante 
frecuente, violentar su cuerpo con golpes, que culmina 
incluso con la pérdida de la vida misma. En fechas re-
cientes, en la Independencia, uno de los municipios de 
la región fronteriza, que hace límite con Guatemala, fue 
detenido un grupo de “polleros” y migrantes. La nota 
refiere: “Campesinos de la comunidad Zapata dejaron 
en libertad a once personas —cinco guías y seis indocu-
mentados guatemaltecos—, que mantuvieron retenidos 
por más de doce horas, luego que pagaran una multa 
a la comunidad” (Cuarto Poder, 15 de abril de 2007). De 
manera extraoficial se supo que la multa fue de 500 mil 
pesos, producto de un acuerdo entre los representantes 
de al menos cinco comunidades quienes argumentaron 
que en los caminos de acceso a sus lugares de residencia 
hay un constante tráfico de indocumentados.

El ejemplo muestra la falta de solidaridad con los 
migrantes y llama la atención sobre todo porque no 
se trata de bandas de asaltantes que generalmente se 
dedican a extorsionar migrantes, sino de campesinos 
que se encuentran en una situación de pobreza extre-
ma;  muchos de ellos tienen familiares en otros estados 
de la República y en Estados Unidos. Las acciones 
emprendidas por los pobladores de estas comunidades 
encuentran su justificación en el calificativo de ilegal 
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del migrante, un calificativo que también justifica los 
actos coordinados y normalizados de la violencia insti-
tucional hacia el migrante irregular de tránsito. Como 
bien señala el jurista Carbonell (2006: 10), “situar a las 
personas como ilegales por el único hecho de entrar 
en un territorio es algo que se debe contar entre las 
aberraciones más grandes que se hayan cometido en 
nombre del derecho...”

¿Es posible financiar el desarrollo con los dólares 
de la migración?

La gran contradicción es ver a la migración indocumentada 
como un peligro para la seguridad nacional y, al mismo 
tiempo, considerar los dólares de la migración como palan-
ca del “desarrollo”. Los dólares, en este sentido, constitu-
yen la cara buena del fenómeno migratorio, detrás de ésta 
se esconde todo un complejo de relaciones de solidaridad 
(redes sociales) y de explotación (capital-trabajo). Se 
trata, parafraseando a Marx, del “fetichismo del dólar”. El 
fetichismo del dólar, al igual que el  “fetichismo de la mer-
cancía”, encierra todo aquello que no es visible, el drama 
humano, que por cierto los estudios de la migración no han 
abordado de manera sistemática y profunda. 

A primera vista, parece como si las mercancías fue-
sen objetos evidentes y triviales. Pero, analizándolas, 
vemos que son objetos muy intrincados, llenos de suti-
lezas metafísicas y de resabios teológicos (Marx, 1974: 
36). Para decirlo en palabras de la presidenta del Banco 
Salvadoreño, las remesas constituyen “la dimensión 
monetaria de la compleja red de enlaces entre diáspo-
ra de cada comunidad y su país de origen” (Brizuela 
de Ávila, 2006: 55). El fetichismo del dólar oculta una 
complicada red que hace posible que la “mercancía 
humana” recorra los circuitos del mercado laboral y 
que, finalmente, pueda darse un proceso de explotación 
mediante mecanismos diversos —entre otros el carácter 
no documentado y baja calificación— que permiten 
romper el círculo vicioso de la inflación estructural en los 
países de llegada.18 

Hay muchos ejemplos sobre la enorme preocupación 
de los principales organismos financieros interna-
cionales (FMI, BM, BID), acerca de cómo convertir los 
dólares de la migración en capital para el “desarrollo”. 
No obstante, al recuperar el ejemplo que tiene que 
ver con la región centroamericana y la frontera sur de 
México, se puede afirmar, en principio, que el vínculo 
migrantes-remesas y desarrollo es un mito creado por 
los organismos financieros internacionales, y recreado 
por los sectores financiero y empresarial de los países 
de origen. La afirmación anterior no significa negar 
el papel que tienen las remesas en los ámbitos de la 
macroeconomía de los países de origen, así como en 
la contención de problemas sociopolíticos. Se trata, 
en cambio, de poner en claro que las remesas no pue-
den sustituir la inversión y las políticas públicas para 
impulsar el desarrollo económico y social de los países 
expulsores de migrantes.

La relativa reducción de la pobreza en los países 
de origen de los migrantes como consecuencia de en-
trada de remesas no conduce al desarrollo, en cambio 
genera un fenómeno de polarización social entre los 
que reciben y los que no reciben remesas. Diversas 
encuestas patrocinadas por los organismos financieros 
internacionales y por los propios bancos de los países de 
origen demuestran que las remesas en su mayor parte 
se orientan al consumo y una mínima proporción a la 
construcción de vivienda y la educación de los hijos 
que están pensando también emigrar a Estados Unidos. 
Así que, en el mejor de los casos, considerar el gasto en 
educación como una inversión en capital humano no es 
para beneficio del país de origen sino para el mercado 
laboral donde se insertarán.

En Centroamérica, hay dos casos que bien vale la 
pena citar. El primero de ellos es Honduras, que en los 
últimos años ha tenido un incremento sostenido en los 
flujos migratorios y que se traduce en aumento del mon-
to de las remesas. “La relación remesas/PIB en el 2006 es 
superior al 21.4%, 11.5% y 5.3% que representaron en el PIB 
las exportaciones totales de bienes FOB, el valor agrega-
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do de la maquila y el turismo respectivamente, para ese 
mismo año” (Banco Central de Honduras, 2007).

El otro caso en el que la idea del vínculo migración-
remesas con el desarrollo ha tenido una discusión muy 
interesante es El Salvador, país en el que en 2006 las remesas 
representaron 18% del PIB nominal, 94.4% de las exportacio-
nes totales y 80% de la inversión extranjera directa.19 Dos 
datos adicionales revelan la importancia estratégica de las 
remesas en el ámbito de la micro y macro economía: los casi 
3,316 millones de dólares de remesas familiares reportadas 
por el Banco Central de Reserva de El Salvador represen-
taron 140% de los ingresos tributarios del gobierno Central 
y más del 275% del IVA recaudado en 2005.

Por los efectos que la migración genera en todos los 

sectores de la economía, tanto en el sector formal 

como en el informal, para El Salvador el tema es 

de vital importancia. El fenómeno migratorio está 

abriendo enormes oportunidades y está canalizando 

las significativas contribuciones que hacen los mi-

grantes a las economías de cada país, ya sea desde la 

perspectiva de usuarios y clientes del sector privado, 

o como empresarios. En suma, la dinámica migratoria 

ofrece grandes oportunidades e impacta a todas las 

facetas del quehacer político, económico y social de 

nuestros pueblos (Escobar, 2006: 3).

Aunque estamos en la edad de oro de las remesas, convie-
ne formular las siguientes preguntas: ¿qué significan las 
remesas en términos sociales, de qué son producto? Sin 
lugar a dudas, a diferencia de la ganancia del empresario, 
son producto del sufrimiento del migrante en el doble 
sentido del término: al cruzar las fronteras y de la explo-
tación del empleador. ¿Las remesas son ilegales como lo 
es el migrante en la percepción de los países receptores? 
Las remesas al bancarizarse se purifican y adquieren un 
carácter legal, susceptible de convertirse en capital para 
la inversión. De manera que las remesas son el mito de 
Prometeo que abrirá nuevos tiempos para los pobres que 
se incorporarán a la civilización del consumo.

Las remesas no generan desarrollo, pero en cambio 
producen una peligrosa dependencia de la familia y del 
país con respecto a los dólares. El espejismo del dólar 
está cambiando rápidamente el paisaje en el campo de 
las regiones de origen: cambia la composición familiar, 
cambia la producción agrícola, cambia el patrón de 
consumo de productos y cambia el consumo cultural. 
En medio del espejismo se esconde el drama humano 
provocado por el desarraigo que algunos estudiosos de 
la migración llaman transnacionalismo, una desterrito-
rialización que expresa en otro tiempo y en otro espacio 
la  cultura del lugar de origen.20

Mientras esto ocurre, en los países de origen, gobier-
nos y empresarios comienzan descubrir las bondades 
de la migración, una de ellas es el envío de remesas. Un 
ejemplo de esto es el foro “sector privado y migración” 
realizado en febrero de 2006 en El Salvador, para gene-
rar iniciativas. Para estos sectores, la migración resulta 
ser la actividad más “rentable” pues en ausencia de 
inversión se obtienen ganancias que benefician a una 
larga cadena de intermediación. Sin embargo, lo que no 
reconocen los gobiernos es que la migración significa la 
pérdida de un enorme potencial de capital humano que 
podría transformar su propia realidad. Así, los migrantes 
son los nuevos héroes en la era de la globalización, que 
como los héroes de Zeus demuestran su valor y osadía no 
en Tebas y Troya pero sí frente a las férreas medidas de 
control migratorio impuestas por el gobierno de Estados 
Unidos y, ahora, en la frontera sur de México.21

¿Cómo no despertar la codicia del capital financiero 
por el manejo de las transferencias de remesas, de las 
que Nicaragua, El Salvador y Guatemala, los de mayor 
intensidad migratoria y cercanos a la frontera México-
Guatemala, recibieron en el año 2006 un monto de 9,300 
millones de dólares, a los que hay que sumar los 655 
de Honduras y poco más de 800 millones de Chiapas? 
¿Cómo no generar preocupación cuando las remesas 
están significando un porcentaje muy elevado del PIB 
de estos países, por ejemplo, para Honduras representó 
para el mismo año cerca de 25%? 
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Los dólares, auque no abonan el desarrollo de los 
países de origen, contribuyen a generar procesos de 
distensión social en el campo y en las ciudades que de 
otra manera, frente a la falta de empleos, se estaría ante 
serios procesos de desestabilización e ingobernabilidad. 
Los dólares también contribuyen, como ha sido demos-
trado en diversos estudios, a la estabilidad monetaria 
—aunque en otros casos a la dolarización de las econo-
mías—, a equilibrar la balanza de pagos y a favorecer 
el sector terciario vía incremento del consumo. Aunque 
no es un hecho reconocido por las elites, en lo países 
desarrollados los migrantes contribuyen al proceso de 
acumulación en ciertos sectores de la economía: agricul-
tura, construcción y servicios. No sería posible explicar 
el crecimiento de estas actividades sin la presencia de 
la mano de obra indocumentada.

Una de las grandes paradojas en la era de los tratados 
de “libre” comercio, en las que todo se liberaliza, menos 
la mano de obra, es que se planteen nuevos negocios a 
partir de los migrantes y sus remesas. En este sentido, 
es ilustrativo el señalamiento de Margarita Escobar, 
Viceministra de Relaciones Exteriores para los salva-
doreños en el exterior:

[…] el Tratado de Libre Comercio entre Estados 

Unidos y Centroamérica presenta un nuevo escena-

rio para las relaciones comerciales y empresariales 

entre nuestros países. Algunos sectores preparan ya 

estrategias comerciales y de negocios, muchas de ellas 

centradas en, desde y hacia el mercado de los inmigrantes 

internacionales como principales protagonistas de tales inter-

cambios, y como beneficiarios de las oportunidades de 

inversión que se abren a partir de este Tratado.

En este dinamismo puede verse en otros sectores 

económicos, o lo que muchos autores han denominado 

Industrias T, integradas por las Transacciones de reme-

sas, el Transporte aéreo, los mercados Telefónicos, las 

Transacciones Comerciales nostálgicas y el Turismo 

médico, los servicios profesionales, etc. (Escobar,2006 

19, cursivas nuestras).

Como sabemos, en la era de la globalización, las fron-
teras para el capital se diluyen y para el trabajo se 
construyen muros físicos y simbólicos. Sin embargo, 
al final, los trabajadores que logran pasar las barreras, 
encontrar un empleo y generar remesas, adquieren un 
nuevo estatus, el capital los reconoce como sujetos de 
crédito y los convierte en el nuevo emprendedor al que se 
le ofrecen nuevos productos, propios de la flexibilidad 
del capital financiero. Pero no sólo el migrante, tam-
bién la familia de éste. En El Salvador, donde ya existe 
toda una cultura de la migración, los bancos ofrecen 
diversas opciones, por ejemplo, la presidenta del Banco 
Salvadoreño refiere: 

[…] en el Banco Salvadoreño tenemos una línea de pro-

ductos creada específicamente para los receptores 

de remesas, llamada Salvadoreño Emprendedor y está 

compuesta por cuentas de ahorro, tarjeta de débito 

y por el programa Prestadelanto a tus remesas. Esta 

línea de productos permite obtener de un modo muy 

ágil y sencillo, un microcrédito hasta por 80% del 

promedio de remesas recibidas durante seis meses 

consecutivos, permitiendo que nuestros receptores 

de remesas comiencen a obtener récords crediticios 

formales (Brizuela de Ávila, 2006: 56).

La apuesta del capital financiero es que en el mediano 
plazo ocurra una bancarización del envío de remesas, 
lo que permitirá trasladar el costo del envío de remesas 
al receptor, a quien se le ofrecerá los productos antes 
referidos. En este proceso, Banorte,  el único banco de 
capital mexicano, estudia la posibilidad de eliminar 
cobros en el envío de remesas. Este banco se ha posicio-
nado en el mercado estadounidense con la compra de 
UniTeller, una empresa remesadora, y del banco texano 
InterNational Bank. Banorte se alista para “exportar” 
un producto mexicano para los migrantes en Estados 
Unidos: “ese producto lo queremos exportar y lo quere-
mos empezar a vender en muestro banco de MacAllen. 
Estamos seguros que va a ser un hitazo, porque en Es-
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tados Unidos, para empezar, hay una barrera adicional 
que es que no existe un producto de débito como el que 
tenemos en México, el Banorte fácil” (González, 2007). 
La idea es que una vez que el migrante tenga la cuenta 
de Banorte en Estados Unidos, su familia pueda recibir 
su dinero en una cuenta de Banorte en México.

Por su parte, Banamex, filial del grupo Citigroup, 
considera que la población migrante en Estados Uni-
dos representa una de las opciones de crecimiento. 
En sus estrategias está contemplado crear una red de 
sucursales Banamex en la costa este de Estados Unidos 
vinculada a la red en México. Enrique Zorrilla, director 
general de Banamex, refiere:

Tenemos colaboración con Western Union para el 

pago de remesas. Ha habido, por cierto, una caída muy 

importante del costo de envío desde que entramos 

los bancos. Por otro lado, Citigroup tiene una fuerte 

presencia en el mercado hispano de Estados Unidos, y 

en nuestro caso, particularmente de mexicanos, tanto 

en Nueva York, Los Ángeles, Texas, Chicago.

Debemos entender la necesidad de nuestros migran-

tes y de sus familias. Son familias separadas por la 

geografía. Ofrecemos la posibilidad de abrir cuentas allá con 

sólo presentar la identificación consular. Ofrecemos también 

movimientos entre cuentas, que sirven para remesas, a un costo 

muy bajo. De este lado tenemos la tarjeta tricolor, sin 

costo (González, 2007).

Como se puede apreciar, lo que podría verse como un 
buen gesto del capitalismo con rostro humano, se trata de 
transferir el costo a los receptores de remesas, pues como 
reconoce Brizuela de Ávila “los remitentes de remesas 
tienen una participación muy importante, puesto que 
al utilizar para sus envíos canales formales, a través de 
depósitos a cuentas de ahorro, obligan a sus familiares a 
bancarizarse” (2006: 56). En este proceso, los bancos de los 
países de origen de los migrantes están instalándose en 
Estados Unidos. En el caso de El Salvador, desde la dé-
cada de los ochenta, comienzan a incursionar en Estados 

Unidos, los  pioneros como Banco Agrícola (BA), Banco 
Salvadoreño, Banco de Comercio y Banco de Cuscatlán, 
los cuales se establecieron en California, Texas, Was-
hington D.C. y Nueva York, respectivamente:

En 1986, el BA abrió sucursales en Los Ángeles y San 

Francisco para el envío de remesas familiares. En 

2001, creó la empresa remesadora Banagrícola de El 

Salvador Inc. En Washington D.C., e inicia en 2002 la 

expansión de oficinas en New Jersey, Nevada, Texas, 

Maryland y Virginia (Magaña, 2006: 164).

En el caso de México, a pesar de tener una larga historia 
migratoria, los bancos no han tenido esa visión sino hasta 
fechas muy recientes, quizá porque consideraban que se 
trataba de un mercado con poco futuro, pero la realidad 
ha comenzado a demostrar que, con la entrada en vigor del 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan), 
la migración y las remesas han crecido de forma extraor-
dinaria; recién comienzan a plantearse una estrategia de 
expansión a lo largo de la costa este de Estados Unidos. 

Además de los bancos, existen otras empresas cuya 
dinámica de crecimiento ha dependido de los flujos mi-
gratorios. En este sentido, de nuevo El Salvador es líder 
en la región, por ejemplo TACA (Transportes aéreos del 
Continente Americano) se reconoce como una línea al 
servicio de los migrantes:

TACA cuenta con la flota de aeronaves más moderna 

de Latinoamérica, un itinerario con vuelos directos 

y sin escalas entre El Salvador y las ciudades de San 

Francisco, Los Ángeles, Houston, Dallas, Miami, 

Chicago, Boston, Nueva York, Washington y Toronto 

(Canadá), vuelos que conectan con todos los países 

de Centroamérica […] (Handal, 2006: 131). 

En México existen varias líneas aéreas que ofrecen vuelos 
a bajo costo a distintos puntos fronterizos, especialmente 
a Tijuana que es un espacio clave para los cruces de mi-
grantes, lo mismo que vuelos a Estados Unidos.

la doble miRada de la migRación en la fRonteRa suR de 
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La migración y las remesas están creando un nuevo 
modelo de dependencia en el que los países de origen 
son sometidos a las políticas de Estados Unidos. Como 
bien hemos ejemplificado, en el caso de México y Cen-
troamérica, con un programa de seguridad fronteriza 
que es de interés del gobierno norteamericano pero que 
no tiene ningún beneficio para los países de origen.

Otra vertiente del nuevo modelo de dependencia 
se expresa en el ámbito económico, porque al expor-
tar la mano de obra, los países de origen no atienden 
el problema del desempleo, pues la misma migración 
opera en contra de una política de creación de empleos, 
privilegiando políticas, como en el caso de la India, con 
un modelo de crecimiento sin empleos.

Además, la demanda de empleo en los países de 
recepción, en este caso Estados Unidos, depende del 
ciclo económico. Las variaciones de la actividad econó-
mica en los sectores económicos en los que se inserta 
el migrante provoca que las remesas se muevan hacia 
la baja o hacia la alza. La industria de la construcción 
es una de las actividades que mayor demanda tiene 
de migrantes, además de ser mejor remunerada; sin 
embargo, se encuentra sujeta a variaciones. De acuerdo 
con una encuesta reciente elaborada por el Banco de 
México (2007), el 18.6 por ciento de los encuestados 
manifestó estar trabajando en la construcción con un 
salario mensual de 2,301 dólares mensuales. Este salario 
es el segundo más alto, después del oficio de chofer cuya 
percepción mensual es de 2,958 dólares. De manera que, 
si como ha venido ocurriendo en los últimos meses de 
2007, una caída en la actividad de la construcción tendría 
un impacto muy significativo en el envío de remesas.

La cuestión del ciclo económico ha sido poco traba-
jada en relación con la remesas y sin embargo tiene que 
ver con los límites del mercado laboral estadounidense: 
¿hasta donde el mercado laboral puede expandirse? 
La industria de la construcción en Estados Unidos ha 
tenido una caída en los últimos meses, lo cual se verá  
reflejado en una disminución del monto de las remesas 
del primer trimestre de 2007. Algunos estudios han 

demostrado que, por el contrario, las remesas suelen 
comportarse de manera distinta al ciclo económico 
del país receptor: por lo general aumentan cuando el 
país receptor sufre una desaceleración económica a 
raíz de una crisis financiera, una catástrofe natural o 
un conflicto político, ya que entonces los emigrantes 
envían más fondos para ayudar a sus familiares. En 
particular el Banco Central de Reserva de El Salvador, 
ha demostrado una “relación procíclica entre remesas de 
El Salvador y desempeño económico en Estados Unidos, 
y contracíclica con el ciclo económico de El Salvador” 
(Cartagena, 2006: 59).

Este es un punto muy importante que bien vale la 
pena reflexionar para tener escenarios de futuro y poder 
establecer las consecuencias de la fuerte dependencia 
de las remesas que hoy se observa en varios países cen-
troamericanos. ¿Cuál sería el escenario con una baja 
tendencial de las remesas? Quizá el flujo de migrantes 
tendería a disminuir y en consecuencia se establecerían 
presiones a las economías y los gobiernos en los países 
de origen. Por otra parte, los migrantes de segunda o 
tercera generación tenderían a cambiar sus aspiraciones 
y a incorporarse de manera plena al ciclo de la economía 
estadounidense. De esto tienen plena conciencia algu-
nos banqueros como el representante de Banorte, que 
refiere lo siguiente:

el mexicano de segunda o tercera generación y por 

eso digo que hay que pensar como piensan ellos, ya 

no les gusta que hables español. Es más, les molesta 

que hables español. Lo que tiene de hispano es algo de 

raíces y el apellido, pero ya esa persona piensa mucho 

como estadounidense, porque ya se integró a esa cul-

tura. Para ellos necesitas un producto más parecido al 

que le dan los bancos al resto de los estadounidenses 

(González, 2007).

Por el momento, las remesas constituyen un potencial 
que el capital financiero no quiere desaprovechar. En 
el 2005, ascendieron a poco más de 232 mil millones de 
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dólares, de los cuales 167 mil millones fueron enviados a 
los países en desarrollo. Tan sólo para tener una idea de 
las ganancias que representan para los bancos, tomemos 
el caso de México, que en 2006 obtuvo 23,054 millones 
de dólares: si consideramos que el 70.2% de los envíos 
de remesas se hace a través de la banca, con un costo 
promedio para el mismo año de 10.4 dólares por cada 
300 dólares, la ganancia neta para el sector bancario 
sería de 561 millones de dólares. De allí la insistencia de 
bancarizar las remesas. 

Reflexiones finales

La Frontera sur de México es hoy un corredor migrato-
rio multinacional. El volumen de los flujos migratorios, 
mayoritariamente de los países de Centroamérica, ha 
crecido exponencialmente. En esta frontera, los riesgos 
y la vulnerabilidad de las personas migrantes han dejado 
de ser prácticas ocasionales e inconexas para convertirse 
en actos coordinados y normalizados. En un tiempo 
relativamente corto, el territorio fronterizo del sur del 
país registra formas complejas de organización y de alta 
profesionalidad de la delincuencia, con un modus operandi 
globalizador que la dota de capacidad para penetrar en 
los cuerpos policiales. Paradójicamente, a un acto de 
ley, como las medidas de contención y deportación de 
migrantes irregulares, le corresponde la conformación 
de sólidas bandas delictivas que se dedican a la movili-
zación de personas y la configuración de una práctica 
y un imaginario en la población local que alimentados 
por el discurso de la inseguridad no sólo cancela toda 
posibilidad de solidaridad con el “extraño”, sino tam-
bién termina legitimando los atropellos a los migrantes 
e incluso, a través de la indiferencia y la complicidad, 
termina haciéndose partícipes de una realidad social 
que nos cuestiona como personas. 

En tanto que el destino final de los migrantes son los 
Estados Unidos, México y los países centroamericanos 
resultan territorios vitales en las estrategias de seguridad 
nacional de la Casa Blanca. El endurecimiento del control 

migratorio que entraña la agenda de seguridad, ahora 
hemisférica, tiene como una de sus consecuencias inevi-
tables la violación sistemática de los derechos humanos 
de los migrantes irregulares de tránsito. Desde el marco 
de los principios de soberanía y de comunidad política 
nacional, el centro del problema es un acto de ley22 que 
discrepa con las normas internacionales que protegen a 
los migrantes, cualquiera que sea su condición. 

Frente a este espectro negativo de la migración inter-
nacional, se ha estructurado un discurso que centrado 
en la “magia” de las remesas proyecta, en un futuro no 
lejano, la prosperidad tanto de los migrantes como de 
sus países de origen. Aunque es un hecho documentado 
que los dólares de la migración contribuyen a la balanza 
de pagos, a la estabilidad cambiaria y a disminuir la po-
breza marginal, el desarrollo no puede estar vinculado a 
las remesas. La idea de vincular remesas con desarrollo 
es un tema introducido por los organismos financieros 
internacionales y aceptado por los sectores empresa-
riales, quizá bajo la premisa neoliberal de que lo que es 
bueno para la empresa o para el banco es bueno para el 
migrante. A este respecto, resulta muy esclarecedora 
la opinión de un banquero: “...va a pasar mucho tiem-
po para que las remesas se empiecen a utilizar como 
inversión productiva, porque para eso el dinero tiene 
que empezar a sobrar como familia. Tienes que tener 
lo que son ingresos disponibles y para eso falta mucho 
tiempo” (González, 2007). 

La concepción de desarrollo acuñado por los or-
ganismos internacionales y asociado a las remesas es 
bastante cuestionable. La globalización, en el campo de 
la migración internacional, ha generado una concepción 
que la dota de una capacidad intrínseca para generar un 
círculo virtuoso de prosperidad del que serán partícipes 
tanto los migrantes como los países de origen de éstos. 
El modelo económico neoliberal construye un juego 
perverso que articula tanto a países de recepción como 
a países de origen: los primeros demandan una fuerza 
laboral barata y dispuesta a los trabajos más despre-
ciables; los países de origen, frente a la incapacidad 
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estructural para garantizar los derechos básicos de su 
población, hoy venden juventud. Es un juego perverso 
porque en esta relación media la violación sistemática 
de los derechos humanos de quienes hacen posible la 
viabilidad de la sociedad global como tal.

Reconocer la naturaleza de estos hechos permite 
identificar también la naturaleza de sus desafíos. El 
primero es evitar que siga profundizándose esa peligrosa 
asociación entre problemas de inseguridad y crimen or-
ganizado y el crecimiento sostenido de los flujos migra-
torios irregulares de tránsito cuya lógica no es otra que la 
sobrevivencia y la esperanza de un futuro menos adverso 
al que hoy viven en sus lugares de origen. El segundo, 
señalado por Bustamante (2001), y en íntima relación 
con el primero, es romper con el estado de inhabilitación 
jurídica al que está condenado el migrante irregular en 
el momento en que transita y reside en un país que no 
es el suyo, pues aún cuando el derecho internacional 
interviene en la defensa de los derechos humanos de un 
extranjero,23 señala, éste ha resultado insuficiente. Un 
tercer desafío es el replanteamiento de la ruta seguida 
para acceder a un desarrollo que hoy resulta cada vez 
más inalcanzable, pues miles y miles de migrantes, 
dueños de brazos y manos, ven en la migración una 
vía dolorosa y razonable para alcanzar una vida mejor, 
aunque ello implique el sometimiento a condiciones de 
explotación, esclavitud y trato discriminatorio.

Sin dejar de reconocer los efectos positivos de la 
migración y las remesas en la distensión social y la 
disminución de la pobreza extrema, concluimos con 
una reflexión: es necesario tener claro que las remesas 
generan nuevas relaciones de dependencia de los paí-
ses expulsores y conducen peligrosamente al manejo 
político de los migrantes. El ejemplo más reciente es 
El Salvador; basta recordar que en las elecciones pre-
sidenciales pasadas los partidarios del candidato de la 
derecha, Tony Saca, realizaron una campaña de miedo 
asegurando que si el candidato de izquierda ganaba, las 
buenas relaciones entre El Salvador y Washington llega-
rían a su fin. En un escenario extremo podría pensarse 

que el deterioro de estas relaciones podría conducir a la 
deportación de los millones de salvadoreños que viven 
en Estados Unidos de forma irregular. La sola idea de 
pensar que esto podría convertirse en una posibilidad 
generó un efecto electoral en la población que vive de 
las remesas hacia el candidato de la preferencia del 
gobierno de Washington.

Notas

1 El artículo tercero de la Ley de Seguridad Nacional, 
aprobada el 9 de diciembre de 2004, define el concepto 
de seguridad nacional como “las acciones destinadas de 
manera inmediata y directa a mantener la integridad, 
estabilidad y permanencia del Estado Mexicano”. De 
acuerdo con Salazar (2002), en México el concepto de 
seguridad nacional es un término confuso, controversial 
y político. Esta polémica es resultado del uso que se le 
dio al término de la Guerra Fría, cuando sus estrategias 
se utilizaban para debilitar procesos democráticos, 
para apoyar a los gobiernos militares y permitir injeren-
cia extranjera en asuntos internos […]. Además –señala 
Salazar– la seguridad nacional no ha sido un tema de 
debate en México y con excepción del Ejecutivo y los 
organismos de seguridad e inteligencia, ha sido un mis-
terio para la sociedad (2002: 81). 

2 La Opinión Consultiva OC-18, del 17 de septiembre de 
2003, establece que “los trabajadores migratorios ad-
quieren sus derechos laborales por el simple hecho de 
ingresar al Estado y sostener relaciones laborales inde-
pendientemente de su condición migratoria” (citado 
por Altolaguirre, 2007).

3 Las unidades mixtas se integran con la Policía Fronte-
riza de Chiapas, la Policía Federal Preventiva y agentes 
de Migración. El objetivo –precisó Calderón– es abrir 
en la frontera sur la puerta del desarrollo, y no la puerta 
de la delincuencia. En esta visita, Calderón se refirió al 
Plan Puebla Panamá como una iniciativa valiosa del ex 
presidente Vicente Fox para luego anunciar un Plan de 

Reordenamiento de la Frontera Sur.
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4 Arturo Soto, embajador de Guatemala en México, re-
firió: “estamos pidiendo que nos digan cual es la fun-
ción de esta policía, porque, de acuerdo con las leyes 
de México, los únicos que pueden capturar a migran-
tes son el Instituto Nacional de Migración y la Federal 
Preventiva. Para nosotros está claro, y reconocemos que 
la formación de policías es un acto soberano de México 
pero queremos que nos informen, y para ello enviamos 
una carta a la Secretaría de Relaciones Exteriores” (Re-
ynoso, 2007).

5 Destaca la reunión con mujeres indígenas microempre-
sarias de Chiapas afiliadas a la Asociación Civil Alter-
nativa Solidaria de Chiapas (Alsol) y al Grupo Nueva 
Palestina. Además, destaca la presentación de los pro-
gramas de cooperación sobre café y turismo de natura-
leza. En materia de café se trata de impulsar el programa 
denominado “Café de Especialidad” o de Conservación, 
según el discurso, en beneficio de los cafeticultores 
chiapanecos. Lo interesante es que este programa fue 
presentado por el presidente de Agroindustrias Uni-
das de México, una beneficiadora, tostadora y comer-
cializadora afiliada a la poderosa Asociación Nacional 
de la Industria del Café, A.C que adquiere en el campo 
un volumen anual de 3.2 millones de sacos de café –un 
promedio de 71%– de una cosecha de aproximadamente 
4.5 millones de sacos de 60 Kg. Es importante destacar 
que bajo este programa –según la nota de Comunica-
ción Social del gobierno de Chiapas– cerca de 200 cafe-
ticultores se benefician con este proyecto que exporta, a 
través de las empresas Starbucks Coffe y USAID Méxi-
co, a decenas de países de Europa, Norteamérica, Asia y 
América Latina (véase Boletín 0670 del 13 de febrero de 
2007, Comunicación Social, gobierno de Chiapas). 

6 La poderosa asociación agrupa a compañías con inver-
siones en México por 100,000 millones de dólares.

7 Frente a la crisis de los precios internacionales del pe-
tróleo ha surgido una fiebre de inversiones en este cam-
po; Japón es uno de los países que tiene gran interés, de 
manera que el Banco de Desarrollo Nacional de Japón 
estaría dispuesto a financiar una serie de destilerías. De 

hecho, Petrobrás y Mitsul & Co. Ltd han tenido acerca-
miento para firmar un convenio. En algunos medios se 
ha mencionado un acuerdo bilateral por 8 000 millones 
de dólares para proveer al mercado japonés por 15 años. 

Hay que recordar que Brasil es el segundo productor de 
etanol en el mundo, después de Estados Unidos. En 
2006 obtuvo una producción de 17,000 millones de li-
tros y exportó 3,400 millones, poco más del 70% a Esta-
dos Unidos. La diferencia entre Estados Unidos y Brasil 
es que mientras el primero produce etanol a partir del 
maíz, el segundo lo hace con base en la caña de azúcar, 
cuestión que le permite costos de producción mucho 
más bajos, y se ubica como el mayor exportador mun-
dial.

8 Como ahora sabemos, la anunciada reforma migratoria 
no llegó. El 28 junio de 2007 el Congreso estadouniden-
se, después de una votación cerrada cuyo resultado fue 
de 46 votos a favor y 56 en contra, cierra la discusión 
sobre la nueva ley migratoria. En la hora final del deba-
te, republicanos y demócratas expresaron sus puntos de 
vista: el republicano Bob Corker refirió que “los estado-
unidenses sienten que están perdiendo su país...ante un 
gobierno que al parecer carece de la competencia o de 
la capacidad para concretar las cosas que ha prometido 
hacer; en el mismo sentido, Elizabeth H. Dole, también 
republicana, comentó que muchos estadounidenses no 
tienen confianza alguna en las fronteras, especialmente 
con México, serán más vigiladas para evitar el ingreso 
de ilegales. El pueblo estadounidense quiere pruebas, no 
promesas; por su parte, el senador demócrata, Edward 
Kennedy, opinó que “año tras año hemos visto personas 
que viven aterradas dentro de nuestras fronteras. Estas 
es la oportunidad para cambiar la situación” (opiniones 
recogidas por Charles Babington, publicadas el 28 de 
junio de 2007 por la agencia de noticias AP). 

9 En la cumbre anterior se había acordado la participación 
de Colombia como miembro pleno del Plan Puebla Pana-
má (PPP). Esto podría tener varios significados, uno de 
ellos es que establece una conexión formal entre el PPP 
y el Plan Colombia con el que, precisamente, uno de los 
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temas centrales es el de seguridad. No obstante, en esta 
cumbre la participación de Colombia fue justificada con 
el tema de los energéticos. En efecto, los medios pregun-
taron al presidente Calderón sobre cómo ve el grupo del 
Plan Puebla Panamá el ingreso de Colombia, a lo que 
respondió: “Los aportes que Colombia puede hacer, que 
han sido además anticipados generosamente por el presi-
dente Uribe, proyectos que tienen con biocombustibles, 
etanol y biodisel, donde Colombia tiene una experiencia 
valiosa que es útil para todos” (Presidencia de la Repú-
blica, 2007).

10 Esto sólo es una parte del llamado “Proyecto 28”, que 
consiste en “la instalación de torres móviles que cubri-
rán un área de 45 kilómetros cada una. Cada torre fue 
construida por la fábrica de aviones Boing a un costo de 
un millón de dólares cada una. Incluye no sólo cámaras 
de televisión sino sensores de calor, teléfonos satelita-
les, computadoras portátiles, vehículos todo terreno de 
respuesta rápida” (Bustamente, 2007).

11 Como se sabe, el control de la frontera México-Guate-
mala se endureció a partir del 11 de septiembre de 2001. 
En este sentido, la misma funcionaria refiere que “en 
el 2002, y como parte del Programa de Repatriación 
Ordenada y Segura firmada por México y Guatemala, 
el INM deportó a Guatemala más de 99 mil personas 
que correspondieron a nacionales de Guatemala (49.2), 
Honduras (30.2%), El Salvador (15%) y Nicaragua (1%) 
(Altolaguirre, 2007).

12 En este sentido, en el contexto del debate de la reforma 
migratoria en Estados Unidos, el secretario de Seguri-
dad Interior, Michael Chertoff, reconoció que habría un 
doloroso desequilibrio económico a causa del reforza-
miento de medidas en materia de inmigración anuncia-
das por el presidente Bush para combatir la presencia 
de trabajadores indocumentados en ese país y fortalecer 
la seguridad interna y en la frontera con México (véase 
La Jornada-On Line, 09 de agosto de 2007).

13 Hay numerosos casos que ponen en evidencia esta po-
lítica anunciada por la Casa Blanca. En un cable de No-
timex, publicado por el diario mexicano El Universal, un 

grupo de activistas “pro inmigrante” exigen la liberación 
de 50 mexicanos detenidos en redadas en Estados Uni-
dos. El pastor Walter Coleman, de la Iglesia Metodista 
Dalberto, señala: “sabemos por sus familiares, que han 
hablado con ellos, que están recibiendo un trato de cri-
minales, se les han  marcado las manos con un número, 
negado el alimento y prohibido las visitas” (El Universal, 
09 de marzo de 2007). Además, el cable refiere que, en el 
marco de una amplia redada simultánea en los estados 
de Indiana, Missouri y Massachussets, fueron deteni-
dos 36 trabajadores indocumentados en la fábrica Janco 
Composites y 17 en la empacadora Cano Packaging en 
Illinois. En vísperas del arribo de Bush a Guatemala el 
diario Prensa Libre denuncia la detención de 138 guate-
maltecos, consecuencia de una redada en Massachus-
sets (Prensa Libre, 12 de marzo de 2007).

14 La Comisión Interamericana de Derechos Humanos re-
vela la participación de Estados Unidos en el Plan Sur, 
y en su informe 2003 refiere: “Es importante destacar 
que el programa cuenta con el apoyo del organismo 
norteamericano de control migratorio (hasta hace poco 
conocido como INS), que sufraga parte del costo de de-
portar a los migrantes centroamericanos desde México 
a sus respectivos países de origen” (OEA, 2003).

15 Véase Diario Oficial de la Federación, 17 de mayo de 2005, 
México.

16 La línea fronteriza del sur de México tiene una longitud 
de 1,149 kilómetros cuadrados, 956 con Guatemala y 193 
con Belice. El estado de Chiapas concentra la extensión 
más grande, es la entrada más antigua y transitada de 
población centroamericana (Fábregas y Román, 1988; 
Villafuerte y García, 2005; Rodríguez, 2006). 

17 Véase: “Migrantes: la versión oficial y la realidad”,  de Mau-
ricio Farah Gebara, noviembre 2006, Opinión. Diario Digital.

18 Esta idea descansa en la llamada teoría de los mercados 
de trabajo duales (véase, Arango, 2003).

19 “En 2005 unos 414,871 hogares, equivalente a más de un 
millón y medio de salvadoreños, estarían recibiendo re-
mesas por un  valor promedio mensual de 38.77 dólares. 
Las remesas se han convertido en un importante estí-
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mulo al crecimiento de la actividad económica durante 
el último lustro, en la medida en que se destinan princi-
palmente para el consumo de las familias salvadoreñas. 
En general, el monto promedio de remesas recibido por 
los hogares salvadoreños está por debajo del valor de la 
CBA (Canasta Básica Alimentaria): el 52% recibe menos 
de 113 dólares mensuales y sólo el 2.5% reciben transfe-
rencias superiores a 571 dólares mensuales. Del total de 
hogares receptores de remesas, el 70% la destina para 
consumo, sólo el 9% se orienta a la educación, 5% para 
gastos médicos y 6% para ahorro. La reducción de los 
niveles de pobreza registrados en las estadísticas oficia-
les durante los últimos años observa un comportamien-
to simétrico a la tendencia de las remesas familiares. El 
porcentaje de hogares en situación de pobreza sería mu-
cho mayor de no existir ese importante flujo de ingresos 
que perciben más de la quinta parte de los hogares sal-
vadoreños, y que les permiten calificar por encima de las 
líneas de pobreza extrema y relativa, base utilizada en la 
medición de este fenómeno (Moreno, 2007).

20 Guarnizo y Smith (1999) advierten que el transnacio-
nalismo claramente está en boga. La expansión del capi-
tal transnacional y los medios de comunicación incluso 
a los sitios más recónditos ha generado un alud de dis-
cursos sobre la “globalización”, el “transnacionalismo” 
y la “crisis del Estado-nación”. Un tema central en estos 
discursos es la penetración de las culturas nacionales 
y de los sistemas políticos por fuerzas impulsoras glo-
bales y locales. Se considera que el Estado-nación se ve 
debilitado “desde arriba” por el capital transnacional, 
los medios de comunicación globales y las emergentes 
instituciones políticas supranacionales. “Desde abajo se 
enfrenta” a las resistencias descentralizadoras “locales” 
de la economía informal, el nacionalismo étnico y el ac-
tivismo de las bases. A partir de esta idea central, los 
autores proponen desglosar el engañoso binario local-
global: exigen construir una óptica analítica para ver el 
transnacionalismo y para explorar los métodos más úti-
les para investigar las prácticas y procesos transnacio-
nales desde abajo: 1) la organización política del espacio 

transnacional, 2) la centralidad de la “localidad” en el 
sentido horizontalizado, 3) la construcción y reproduc-
ción de redes transnacionales a través de intercambios 
materiales y simbólicos, 4) el transnacionalismo y las 
políticas de identidad, 5) el desarrollo de enfoques via-
bles para el estudio del transnacionalismo.

21 “El presidente Bush anunció el 10 de agosto una serie 
de medidas que se tomarán para ‘asegurar mejor las 
fronteras de la nación y hacer frente a los retos recien-
tes en materia de migración’. Dentro de las 24 medidas 
anunciadas se encuentran, en primer término, fuerzas 
adicionales en la frontera con México así como nueva 
infraestructura y tecnología para detectar y detener a 
quienes intentan cruzar. Esto incluye 18,300 efectivos 
más de la patrulla fronteriza, 370 millas de barda y 300 
millas de barreras al paso de vehículos, 105 cámaras y 
torres de radar y nuevos vehículos aéreos automáticos. 
Al mismo tiempo, se intensifican las sanciones y formas 
de detectar a empleadores de mano de obra indocumen-
tada, se insistirá en la política de ‘encontrar y regresar’, 
es decir la deportación inmediata de aquellos que son 
detenidos y se establece un mecanismo para la entrega 
regular de informes sobre el estado de la frontera” (Pe-
llicer, 2007).

22 Un acto de ley, exitoso desde las autoridades migrato-
rias y judiciales: entre 1994-2000 el número total de ase-
guramientos de inmigrantes irregulares fue de 465,556 
personas, es decir, un promedio anual de 65,508 per-
sonas, entre 2001-2006 el número de detenciones se 
disparó: 1´105,764 personas, esto es, un promedio anual 
de 184,294 personas. Mientras en Estados Unidos el 
número de centroamericanos detenidos en 2005 fue de 
aproximadamente 50,000 personas, en México, parti-
cularmente en su frontera sur, esta cifra se cuadriplicó, 
al retener a poco más de 240,000 migrantes, en su gran 
mayoría realizadas en la frontera sur, en los estados de 
Chiapas y Tabasco.

23 El derecho internacional tiene sus fundamentos en la 
obligación derivada del interés de los países de perte-
necer a la comunidad internacional y en los principios 
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convenidos por la comunidad de naciones como la De-
claración de los Derechos Humanos, en lo que se refiere 
a los ciudadanos de otros países. Su cumplimiento se 
entiende como responsabilidad del Estado a la norma 
establecida por la misma declaración, aceptada como 
responsabilidad jurídica por el hecho de ser miembro 
de las Naciones Unidas. Las reclamaciones legítimas del 
país de origen de los inmigrantes o de los propios inmi-
grantes son también responsabilidades del mismo tipo, 
su pleno cumplimiento equivaldría a la habilitación de 
los migrantes (Bustamante, 2001).
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